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ADVERTEmiA.

En la pajina 8 Hn. 16 donde dice c^e ¿•«.rrfc X^^^t-. mgumilh.

En la pajina 9 lin. 20 donde dice r^róto léase: Tamta,



BATALLAS
DE TORATA Y MOQUEHUJ.

AÑO DE 1822.

Zarpó del Caliao con destino á intermedios los días

10, 15, y n de Octubre el ejército enemigo tjluiado tóe»:-

íador del Sud á las ordenes de don Rndesindo Alvarado, y

compuesto de los rejimientos Lejion-Peruana y luo de la

Plata, y de los bataílenes niimeros 4, 5, 11, 2, y los cuatro

escuadrones de granaderos montados de los Andes con 10

piezas de artiUeria de montaña. La marcha y proyectos de

los enemiaos estaban tan á la vista de nuestros jefes que en

viíud de ordenes del Escmo. Sr. virey, y del 7 al 9 oe No-

viembre se movieron de Huancayo con destino al Lvzco

•los batallones primeros de Cantabria y del nfante don Lar-

Ios, los cuatro escuadrones de dragones de la tnion y gra-

naderos de la Guardia, y hasta el jeneral en jefe del ejer-

lo de Lima don José Canterac se puso también en marcha

en la misma dirección.

El jeneral Valdés, que se hallaba de antemano en la

provincia de Arequipa de comandante jeneral , tan luego

como recibió la noticia de haber salido del Callao la espe-

dicion enemip-a, como no ignoraba los puertos de sn desem-

barco situó el batallón de Jerona en Torata, el del Centro

en Ornate y la compañía de Zapadores con cmco escua-

drones en el alto de la villa de Moquehua, que era toda

la fuerza que tenia á su disposición. Se comunicaron á todos

los puntos de la costa las ordenes mas estrechas para ale-

jar de la aprocsiraaciou del mar toda clase de ganado y, bes-
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ths, y niin se coml-lonnron jeí<-s y oficialías que celáran">l
Cii;npliinieiito' (ie estas preveíiciofies, que fijeron obedeciiJ.xá
sin la meaor ^vi.ouv.a, ,es.peí\iiidG en e.^ta acíiUid la dpancioa

El 25 (le Novícai'bre se ;reab;ien©ii rnoiicíos lííieialcs
do que en yquique se halla^ba la fcg.da ProíecU>r {!) 7
en la e'iletvt ,de Vitor la Macedonia ambas de la espedicioa
enciDiga, Üau este >mo!ÍTO se hfzo nn espreso al Ek i: o, ilr.

v^j-ej acomp'^ñartáok los partes del comandaí^te nviJílar de
7\u' vpac-á. iJn a'ficiai ron ÍO hombres man;hó á j eoarrerlas
loinas de Yio con el íi i de retirar todas Jívb bestias y ña-
fiados que aun ecsistiesen por a(|ue!!a p^rle : y jq\ jeneral
Valdés reconoció persoíiaimente la quebrada de iVJoque-
hua hasía la Rinconada.

El 26: avisó el aa'í^aiidante militar de Arica hallar-
se en Vitor las fragatas iiieacjociadas y otro b.tujue mas
á fuera-

Et 27: el capitán don Tibnreio Ortega ayudante
de ordenes del jeneral Valdes fué destinado á l'b de ob-
«ervaciop*

El ^8: ej <?on:}a.i3danté rTíiiítar de Arica clió f>íí ríe de
haber fondeado .en oquei puerto ocho buques eí^emigot-, <ii,e
inmediatn tríente desembarcaí-on de 300 á 400 h^/mlíes, que
se adelaiítar^:)-!? hasta >eí astíMer/> una legua de la poblaVian
al Norte, persiguieido al .destacameiito que allí había, el
que se retiró á Cliaeallutíi, y (li3?pues á lag lrdera§.

'

Se
ilió parí^ por estrao.^diaariQ al Escmo. vi rey- de este
suceso, con cuio rnojtivo se situaron en Quiquijana el pri-
mer batallón de Burgos, y ^n Vikj4je uiieve Jeg.^ias de Puno
.en dirección de la costa el de Partidarias.

EJ ] f de Dicjenjkbre el comarydanle del tercer esGii^^^
dron de dragíJíi€S de la Unjon, encardado de -ofesern^ar las
operaciones del enemigo que acupab^ Ja €iájdad de Arica,
remitió x\n desertor presetuado riieslros.puestos abanza-
dos, que no acertó á dir ra^on alga la de la fuer^-a; d e
Alvarado y dcinas circunstaíicias^ pe r m nolatole estupidez.

(!) La Prtieba la marinü español* €nir€gada 4 los «aemicM CUiA
la^uil el ano 22,

•



nr 'S- et COTunmlante del esciiaaron abanzaclo avi=í,9

de que- los Ikiques de la. espedicion, se reunum diariamen-

te en Arica. ^ , ,

Kl -i- el mismo comandante dio parte al comandan-

te ieneral qne, habiendo mandado al alférez don Mai.auo

Pinto con cuatro- soldados bien, montados, á reconocer .as

inuiediaciones de y^rica, y habiendo car-ado esSe bizarro

oficial á varios infaiíles- ene:nigo5 que se hnll u)an en las

huertas robando, logró matar cuatro, y hacer siete pnsio-

ñeros: y que el mismo oficial habia^ contailo. ea el. puerto

diez y nuebe buques. . -

5: se supo que los enemigos contnuiaban su de-

sembarco en Arica, habiéndose reunido- hasta 21 buques,

Y que ya tenian en tierra algunos caballos.

El; 6: el comandante Puyol avisó que alg-unos^ enemi-

gos habVan desem-barcado en el Morro y que tenia en

observación. 25 caballos: que el caudillo Alvarauo h^bia I.e-

aado á Arica habierKfo estado antes en Iquiqne, yembia-

lo á Tarapacá el, núuíer®' 2 con el objeto de reclutar. Las

t:o:nnar.ias áe grauaKleros. «fef Centro y 2f de Jerona am-

bas montadas m^u-charon á Sicoma. El jeneral Váidas ins-

truyó de todo al Escmo. Sr. virey, y S. E. en consecueu-

cia ordenó lo coaveniente al genera! 0»ca.
,
para que des-

Ae Tivpiza marchan sobre Tarapacá, á fía de" de»truir la

. oreanizaeion del citado número 2.
^ n

El 8: el jeneral Valdés con los escuadrones de l^a-

zadore* Mentados, dragones de Arequipa y 3 f de grana-

dero;^ de fe Guardia con dos piezas de montana marcho

del alta, de la. villa- de x\foqueh.ia á la Ruiconada: se su-

po que los enemigos habian adelaorado a la quebrada de

Chaíallut^ dos l^luas al Norte de Anca, do«,bata!lo^€^ J
51) caballos: y se incorporó á la división del señor Valdes el

coronel do» Andrés Garcia. Camba que venia desde Huan-

cayo destinado á eUa- por el Escmo Sr. vuey en calidad

^ ''^^
Erg' marchó el íeaeral Valdés á Sitana con la di-

^'mm que le acoupaflab*:. -se recitó» un pliego del. jete ene

-

«li-o por oñ^ixl parla-n Ontario: su confenulo se reducá

á Jropoaer canje de priái^íueros, mas el objeto verdadero,



era re.ono.or nnoBtn siíuacion. Con e.f^ motivo no. insfnna

sa. ...Ida.los (le Jevoua, qu,^ s > .'rJ! ib u. v„, e! c.nis..,
y ., corM UKlante m.lúar de Tarnpa.á. ..fe. qu. 4 'e co-^^kse pasara ajos enemigos. Ei oficial p.rbun íat ario 7,0

.como a p^eseníe c ,m,aña debía de ser cita duraJ ^^^s^

El 10: llegó la dirisloi. á Cumiara en ¡nn-d -^-l-i a.

que o, eneo.,gos teruan en Ll.ta un escn.dror. d '
cié. ovei.,te plazas con 53 cabaüo. v hmiI-i^ v I, « .de la Plata y Uilon-Peru... L t uJ^t^^^

bres: que eu Arica se haüaban los barafb.e n, rero "

T

5, y 11, y un escuadrón de Granaderos pie á tierrVen -i >

ni<la e:f^sfma''n3;'r'^''¥ ^«^^ '-pa rcu-

cicn^es del .Zbío rtí/^'T'/ f '^'^

,
'''^''^ Arica 14 Ie<^i¡as de aro

pos en marchi do e! i,
'""'"P^ f'^--^ ^"^ los cuer-

nien'e rcípr ff^'.
*0'»>»sen una po.vicior. conve-
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»o Pl-nno!. muy fccv^^ bestias ,r,«e aignn partulano siij^o

dehena tciu r ocnlt«s en !rs humV.in. uh.os. L1 tapU.n CQn

solo, (los saldados les n.aU) doR oabaUcs ,y tonio seis, cbli-

j;a;:do é n^en.barcarsc á los diez j seis hombres con loque

el biuine síbar.dfiuí) el puerto.
, i i „

El lo: n ritió e\ comarulante jerieral carta de las

• Í„nvedÍacioncs de A rita, f^cñ\» vor .:n"I.OTer,zo de Tacna

cue suponía partidario de la c-r..sa empanóla ;
pn o ^ii

con tenido reducido á manifestar que los e»c-a.igos

cha fuerza: ave otro ej¿rc¡lo venia de los provtucws dd iuo 46

la Hala- otro soHa de Lima cmi el rdeUo .^rehcles: cho ca palia

é TrnüUocon Bclírar: y en fin qtw de Chile se esperaian fcmbien

refuerzos, no dejó duda alguna de la perversa' mtei.cioii cqa

qup escribía la tjue confirmó el conductor ,qne preso y otjH-

l'ido á confesar donde habla recibido la carta, de mnen, J
como, dijo: aue el espresado Lorenzo se ¡a entregó en ChaccHula,

advirtiendok gue dijese la había recibido en Churtña, que era el

paraje de donde venia fechada.
, n i,- U^

El 18: marchó la división de Tacna Pachia en la

mi«ma quebrada, á fin de proporcionar forraje para los cp-

. ballos y quitar á los enemigos e*te recurso, caso que ocu-

paran aquel valle, como debia suceder.

El 19- receloso el comandante jeneral de qne los

enemi-os desenbarcaran alguna partida en la
^f^f

de Yte con ei objeto de apoderarse de la c.,bal ada de

reserva establecida en Locumba, prevu.o rd ehc'!'' f Cfr-

gado de su custodia qne en aquel ca.o se diry.era con ios

caballos h iciá las cabeceras de !a Sierra.

El 22: en la orden del dia se dio a recoroccr per

. ieneral en jefe del eiercito de operac'oius de esta parte f el

perú ai mariscal de campo don José Caí terác, =.eoun or-

(i^naba el Escmo. Sr. virey. l^-n ofcia ínn.bu n renvu o

jeneral en iefe nvi««ba su ?nibo é Puro, á dot.de ebtabU:c¡a

su residencia l.esta <?»ie los enen-.iges operaran. rf ci-.üe-

ron noticias de Arica por las que se as-uuriaba la tv e, si.

iPa salidn <lel coronel Mider ¡tara Far-pacá. la carta por ,a

intetnnestiva f' <¡a del portador ro dcjí. duda deque <n a

emiial» por b s rebeldes, bien conocidfs * n « hc t» oeo t e

. ticc- la suena, y asi uo tu'pidó el comaiidaaíe jenerai ea per-



í^rt'^^, fZ ^ a» Miller caso cl««

'Union q„edó e¿ cllal . ''° ,Ie la

esta quebrada
«"Mi-Sado. de la oteervacion da

de sti Cüerpo se reaniera i
<^0"ipan.as montada,

•en Sama, d^ando resto ZTu ^ la divisiou

Ocuparon i VS vSn ? ^^cender á, 1200 hombres,

*el Espantera 'carir tri" ^" "S">™a el coro-
t>vdenJo. compañías como se le había

^lió de Sa;na á las cuSo P.'*^^' de campafla

,

:!rac„a. y con, el fin de taMr 1 li'
^'^^

^J d&ccion á
«o fuesen mas de 10^1200 „

'-^s e"em,gps con, tal; q«e
t.n reconocimiento sí^Jo de' sT. T í ,^« hacer
circunstancias impórtanos A !l f

!''^^' ^
nidos en Pmio. lis b-íH^i;. •

^^'^^'^ ^""^^ hallaban, rev-

t,ff'unad<>c«s. de la Guard
'

v f «-«iTí^"^^ de la Union,
talla,, del [ufante do , Gado ' / f ^"^^^ ^' P' ^^er ba-
dondfi fuera necesaHo '

"^''^^''^^ también 4 .«ar^hac

ENERO DE 1823.

el dia anlrio;,r:p;:oÍrÍ'rXr'r^ TacnaSe
ixica de hab.r recSdo el cL^^^^"c.uo el caiflpo enemigo á las iuiae<%.
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ciop'-'' T rvl ''mcI (le aqnfl piipblo. Loe enemigos amflrecleroll

.obro fas am as por liabar sido iiisti widos con anlicipacioil

de nt.t&tr« movinneriio, .y tín «enrl,ai-o las primeras dispo-

8Í.io.ies fereton facilitar sti repliegue á Arica La marcha

que acal»aban>os de hacer mas ;!arga y cansada^Ie Jo que I*

distancia, v .arenos<.s Cívmiros cfrecen, á cairsa de .haber per,

dido el «^¿ia el camino eu la obscuridad al prurcipjo ^ la

Boche,'«os obligaba e» primera necesidad á proct*rar alg©»

descanso á li iropa j ai-un tonraje á los caballos
,y toulas*

lo que .ofrecía ventajosanu nte la ocupación de Calaiiá. ;Foc»

4espi.€8 de nuesta-o arribo á este, punto llego a lacna^el

«í,rone1 Martínez 2. c de Alfearado con mas tropas, y a las

diez del día se inovSó sobre nuestro campo, distante del

«uvo dos leguas cortas. El jcn«r,ai VaMés, después de ana-

rartlr las ordenes convenientes acerca dd lugar, y ioriaa-

íion mie habla 4e guardar la tropa, es|)cró ¡peísonalatetíte

á reconocer áa fueí-za contraria, para cma opcTacron pivo|K)T-

cionaba i?eotaJas el mismo terre.ua; l««go que sat.stzo ««

«bteto dió las disposlcloijes necesarias á que la div'ision «e

Tealegara sobre Pacbia. Los disidentes bien ciertos de nues-

tra íiterza, pt.es acababan de ¿acer prlsTOtijero al teniente

«oronel de Pardos á« A«-lca dxjn Mai-lln Obiedo, q«e<lesde

Sanmse di.ijla «obre Tacaa con pliegos para elcom^itdan-

te iet»erai !J] .afloraron b marcha cuanto su mala cons-

titución les perisltió y cargaron sobre nuestraa partid»

sbanzadas con cabaíieria, aitilWia, é jnfatiterm; mas Mvw-

tlendo que solu 35 Ca2ad<«-es montados les disputaban ©l

terreno naltBo á palmo, y ique el resto de la divismn peí-

waneeiá inmoble en escalones, entones se t)t«on de

reunión de sus fuerzas que no bajaban de 2000 hombres de

toda# armas, y no abanzavon un paso hasta que la lograron,

f que un batallón y un escuadrón tomaron b1 cerro -qae

m Este desgraciado ll«g8 1 4ar vista al valeSae Tacnaf « tiempo qtiB

laartine;^ manchaba sobre Calina, y «oyendo que fuese la 'dmsion del jene-

ral VaJítós «e entrego á los. «nemiges. El Sr. Marto^z sin coBSideracíoo í

' te^Sel 3o hizo fusiiar iomediaíaéietite tejo el píetesto de «JP'a.^*»

praefca muy bien i»feta «i«e grad* fis igiwta«4í «i tal= MarltóCs del»

lipracticas «a la jjHerra^



por" nuesti-íx derecha 8» e«fpn,I-i íT^-!/. l
dillera. Los cru-ni.ro- ^Wol-!,

^'"""^ -'^^^^¡a la Cor-
nuestro frLt. v £: ^^''^"^^^ «"^ cofunas sobre
tropa, cfues-yivir/co ra"erepi^\?"'"'^'"

^''""^'^^^ ""^^'^'^^

luho por convenicue p le -^f er tira /"r"''"í
^"""^^^

des advirtieron nuestro rnovi^ien'o sí e't.;^"''

dos á ,os s;r„srer.oT¿ T:¡:,'}zr ^^^^^'^i-
g-os hicieron afto, observan,!» .

^^'^ ^ eneini-
d.Visio,, contirnm su ret adfá S^^^^

n^fjor silencio. La
dia en andar las dos le^uLs^e ^edSo ^ntt'ct ''''' ''''

punto, y sm permitir at enemigo mas t^reno n.. l""^'
^

ba de do ar. Los Ci^^J-,,.^
"''^^/^'^^no que e! que acaba-

giUH-dia de ouerriíhs se di ^''^ cubrían ¡a reta-
bas ^es^ra^if^uekdefeSh ^^^/^'-'^'--mente s,",

perdida do los cl.trarios deb fde siT '
'"T''**^-por el inmediato fbe^o que nTesÍrnri, .f"'u

^«"«^deracioa
eolunas, á demás df oS ? ^

"''i'
'^^^'^'^ ^«b'-e

de Cazadores ^«ont^lo^atí eU .2."'^" ?P''^» ^'«"-^
ral Valdé. to.nó posición en Poehia ^Yor'" ^'
cedieron y camparon en Calaña S^r n ^ e"e«'!<.os retro-
cuando un puesto abantal ft""''^'una señal demasiado insinúa e de al.

^'^"^ '''^
la tropa tomó las armas si . ^ fué que
que e,'; lineas habirTado i"::

P/^-»«-": la caballear;:

- á embridar sus cabrilos se ipanSfoT t «"^^d^"-»-' «I
q.ie ron.nicndo la cadena corrió n

^ términos
ser posible contenerlos: LTcontrIbu 1 ^^"-^«ciones sin
paraban las carabinas que ^caiardl í

^'''««^"^ dis.
rompieron por una quedada opuesta S o'^''"

"^^'"--«"te

í^tTiS: •ru\.s--So-!



la. ter le, no obstante su superior número.
.

El 2: después de reconocer a los disidentes situados

en Cal>ua, emprendió la división su ntarcha en direccicn de

Moquohua y Torata por los pueblos de las cabeceras y lúe

á dormir á Pallagua: este camino era preferible a cualquiera

otro aunque menos abierto: !a división escaseaba de carne,

y solo en esta dirección podia hallarla: su marcha conte-

nia las numerosas poblaciones de indios que cubren el ca-

mino: protejia en fíanco quebradas de la costa: y, taci-

l'tabisie.npre la coinunicaeion con el jeneral en jefe y hscino.

Sr. virey, ademas de marchar la tropa por un pai« ecseí.to de

las penosas tercianas que en aquella estación aflijen á los

pueblos irmiediatcis al mar.

El 3: marchó la división á Tarata.

El 4: el alférez de dragones de la Union don Ma-

riano Pinto cou 10 soldados fué embiado de observación á

Cornea en la quebrada de Sama; y la división descansó.

El 5: la 2 ^ compañía de Jerona y la cabaMena mar-

charon á Chaspaya: las cuatro compañías del Centro ccn su

primer jefe coronel Espartero quedaron en Torata con el ob-

jeto de impedir á los enemigos que con pequeñas partidas

sacaran re#!ursos de aquella población.
j - •

El 6: la tropa que acompañaba al comandante je-

neral campó en los alfalfares inmediatos á Candarave.

El 7: se presentaron cinco dragones de la partida

del alférez Pinto sin armaB ni caballos por haber sido^sor-

preudidos á las siete de la noche del dia anterior en Yia-

bava por u» destacamento de caballeria enemiga: aseguraron

los drao-ones que el oficial con dos soldodos heridos era

prisionero, y que los enfmigos ge estendian por la costa

hasta Locumba. Con este motivo el ccmai dante jeneral se

trasladó al Norte de Candarave, cubrienc'o la dcfcn breadura

de la quebrada de H uaniara ene corduce á Ylabpya y Lo-

cumba, y previno al coronel Espaitero que se trtsicdara á

Candarave.
. . ,

El 8: continuando el comandante jeneral la dirección

primeramente indicada pernoctó tn Camilaca. Se recivió un

parte del coronel Ameller primer comandaiite de Jerpra fe-

ch^o en JMouupkua^ por el cual avisaba, que, noticioso de
a



q..e .snle para .Sa». . un .esc u . ''T 'l'^^' T" '^^''^^'^

ru.,l.o JaÍE.., c.. Uv/e.r;K .

" ^'^'^'^'-^

*¡.. es.e.i.nenr.r'^^ur K„ V r?"' >
'^^^ J «aballes,

,oe .opa . .i::,;;;, ^-^^o¿

de Moquehua. ocu^^^^
^^^^'^ villa

el HUeres <,ue habían m^r¿. .ado foTLX, ^"^'S-'

/

de Cerro-pcI.do.
^oid.iiera en las íum^diaciones

q"ehuaf^;r;,!;riS'^j'tt:^ ^-^^ .-"^ de M..

lado paruda al.^nal.. jWcdon dH . i'

'

-n poca fuerea, aba.JlX, h t stu-í "V
q'"f^i «e feend)arcó«B l« , s .^'o"'»-"' « »nniT.ado á Are-
Je Miüer era llimír tí i? F»f "chada de ÍJeoña; el objeto

rn,"da que desde Puno veSS .^'T'^'*-
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r„ mnrcha s..brí l,.,.c.,.n «pesar .leí .1 h1 c-lauo

caballo, el -•»»^'-r^rhlC«'T. SU
ocupaban i Locrnb., y ca.o que la- ^'"Pr^

^ "^^^^^^^^

ble, eV coronel AmcUer deb.a internar e a í^^^'^;;.^ ^^^e ó
oSUar á los. enemigos á reun.rse ^"^0. en aquel val e o

marchar sobre Moquehaa .n la P^^^^^'^' Crtudo^e
sado coronel n^. se r.unir.a en alsuno. J ''^'

este modo tamWen alejar á los enen.igo» áe
{

moverse con venuia sobre ellos, que era iojo «
;

p

TaSo por el &c.no. Sr. virey al comandaute jeaeial para

,us opemci^nes
,^ ^^^.^^^.^

.el An.ell'r%nL enemigos re^bligahan
á^^^^^^^^^^^^^

el camino <3c Moquehua, y hacer pasar al con a^^^^^^^^^

ral cualquier aviso con la mayor rapi lez. ma.ctio Fie

V M n Ino-nav con u«a.compnñ>a 'le Jetona: a las nueoe

t l^nt :^T:^res"este ieíe U R'uconada s.n haber p.
-

dido adquirir noticia alguna del -"^-•-'Amelle, y a las

de la mañana Tarió de campo receloso de S ''P^
^^,"^,^,t¿

y en conformidad de ««« «rde nes que tenia del coma, d^^^^

k:^^í^ryí:ss;:;^ia^

nir^^X t,.f!d::S£ hasta legu^

el camino de Locumba, y que ol P«"^'-^«.
«\f^°*

sin necesidad de otra orden, sino ocHrria ""j'^-^^^''

poco se reunió, y esta era una seña «'^''i^"»^

/^f^
lnemie-os se movian en aquella dirección, y por con»,(guien.e

í^y-aV necesidad la»\as acertadas y mas seguras pre»

caucíanes.
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El 1": el comnníTinte jeneral íespnes de haber man*

dndo replegar Ih comp iñia que se haíiaba en la Rinconada

co í el jef^ (le K. M. lia»¡ad ') su ca^npc á la izquierda del

rio ds Moqiie'iui sobre el cimiao de Torala, en virtud de

co tiiiuar siií r.olici is del coroiiel Aineller: se mandaron á Ta-
lata toJos los c iballos cobrantes, ganado y equipaje de la

divi^ioM: se rec¡'.^iPíon ofii:ios del jeaeral en jefe su fecha ea
P;jno e I q i"» a lu iciaba que se dis^ponia a marchar sobre Torat%

y que nada le pi^ecii mas conv'enieute que llamar al ene-

mig.) e i esi direcci >a por tod )S los medios posibles. A las

cuuro de la liria se recibió un propio del coronel Ame-
ller por el q la co n inicaba que atacado en el vaÜe de IjO-

ciiTiha por tolo el ejército de Alvarado fuerte de mas de
4)30 h ) nhres h ibia tom ulo la dirección de Candarave por

ylabn' ^ y H'janu ^ra: que h ibia sostenido un fuego vivisi-

mo por (ni^ de ciai^o horas sin embargo de la enorme dife'-

re ic^a d i f ierras, y q le libre ya de enemigos haría los ma-»

y ores e f J?rzos pan iac )rporarse sin demora en Torata, apr-

oar d ú nolabb cansancio en que se hallaban hombres j
caballos.

El ri: un oficial situad > de observación en la Rin-

conada avis) que el ej-^^rcito enemigc habia emp?»z.i(!o

á ocupar aqu l punto á las diez de la mañana con mu-
cha fu?rzi. Hl espitan Knriq lez de granaderos de la Guar-
dia, que a la vista y á ríM jgnardia d d ejt^rcito de Alvara-

do e 1 liOCu nba, se ofí ecl ) al coronel Auieller p ira traer

noticias al corn in la íte jener d, onció desde Ylo, cííí v di-

reccioa f iá obtj;^ ilo á lomir perseguido por v u'i is pai ti-

das e I m ís d ? di'^z !e^ i >! daci i: ^^¿^ tidih hs lrrpas en*.¡niir-:n

tnarchih'tn S'y)rz M}tf;vh{:í^ de lo qae h ihia insí u'do fanibie i

ai ofi •líi! dr^stic idj e i Ylo: \ \ obu^rv leion d? i i íiinco i i-

d u y el o(i(!iai q le devie el dia catorce no se h i>na r^a-

lii !o por h ibjr si lo cortado por los erjem go«i, se incorpo-

ra ro i sin <l jsg * "^*»a alga.ia. Ll resto d<d bat i!lo ) d^* Jero » i

y i\ del CíUtro q je se hillaban en Torata viniero í á Sa-

meg ja q era el punto que ocupaba e| jeneral Val I¿s.

E! 17: lis partid is abanzadas dieron partea las die:2

del dii de q le los enerniij^os se hallaban en íir vj niertt >

Bühvc Mo|uehua, €a cuias iamediacioaes y al poa;^&'¿;} ai ¿ai:
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-nctrpnroh ' el piirilo clel Póftliro, níTeTantardo sus guerr¡IIí|«

rhavsia las priíneras casas (iel f)uel>l<> sostenidas por un ba-

'talloii y Uii escuadrón. VA < omaníianíe jeneiíil después de
vhaberlos rciojíocido deleniilamente dispuso que la división

rperf«aiiecipra eu las ininediacioues de la villa, oeupai do

nuestras gu errillas las ps i. aeras casas de Moquehuii por el

lado opuesto á los enemigos sostenidas por una comp; ñiát

<le JciOna y los escuadriuies lif de dra^rones de la Ütiiori

y (\azadores Montítdos. Alvarado e¡n eniLa ^o de la supe-

rioridad en numero de sus fuerzas no lubo píu convei jet te daV

IH) pairo sobre nuestra poí^iciori Después de anochecido

emprendimos la retirada á Torata en los términos que es-

presa el parte del comandaiite jeneral de este día. Tam-
bién se recibió el del coroíjel Ameller íobre lo acaecido

t^n Lociimlía. Véanse un-o y otro para juzgar del verda-

dero mentó de estas importante^ y atrevidas operaciones.

El coruiiel AmeUer con la tropa que le acompáñala quedó

re»jnido este dia en Torata.

Kl 13: campó la división d^sde Yacar jro á los altos

de Baldivia, en donde se mandaron reunir todns las bestias

fjobrai tes, equipaje?, ganado y ei f^rn es: se recibieron r o-

licias oficiales del jeneral en jefe qise se hallaba en marcha
Bobre Torata, á donde pensaba llro^r el dia siguiei te, y
la tropa que condiR ia lo^ e: iíicrria del 'iO p.I 21. Lescne-
luigos que pasaron la noche al otro Indo del Fí rtÜlo so-

bre el camino que habían tf aido j rolercat dt í^e por eu iz-

quierda hasta el rio para f
rr pMei< narse Terrajes y ^^g^ ai

rirí vesaren la l illa de M< f iíí Loa de iirán>parada, y eam-

pariij en Sa'iieona, y f»n el mis^mo pai;je quC liOSCtios ha-

líiainüs oeup' do e! dia anterior.

ICI 19: jos puestos ah.n.za<b s sobre los alíoF que dcmi-

nm á Sanji«4*oH difMon p^ir^^* de qoe los eí cmiiros haluari

empezado c » di t su no xiíoien'o c\) dfrf ceion de Torata:

el b. íaüon \ < et iro y l;)s ciruo con
|

í;iísde Jetona que
fie hillab^n en Yacanoo^ tomaron ] o^iei( r: el c. inai dai te

jen^^ra! p«-evino cnarito juzi^ó opcrtu! o prra C( o^i; u r el re-

plie^'íe or el camino de i un(>, y mar* I 6 df* V aba á Va-

cingjo á fi i de ret'oMocer si los eren igos n ovinn con toda

feii fuerau o ao¿ a las liutbe de ia iLi,tiuiia)^ hí¿ dibiaCú-



tes se hallasen n! frente <!e nuestra infaníeria, f k l^s ntiebt

y media había principiatlo el fuego por aütbas parte s coi

bastante calor. El jeneral Valdés reeoiioi io la tuerza

enemiga, y conf»rn>e ron. el plan opi raciones que seg-oi*

empe¿ó á retirarse, decidido obstarte áb aprovechar Imí

ventajosa» posieioaes que ofrecía el camicío, y hacer \er á

¡09 desleales como las tropas e^pa>ñoUs l 's sabiau defender.

Los enemigos,, apesar de su estraordinaria siiperk>ndod iiu*

merica, no abanzaban mas terreno que el que nuestra in-

frnteria abandonaba cuando convenía, y se le tníindaba: en

esta situación recíbese un parte óe la abanzada observadora

de lo mas^ elevado del alto de Valdibia, punto de nuestra

retirada, en. el que s^e aseguraba que una coluna enemiga

iba á ocupar aquella altura Este incidente en un terreno su-

mamente quebrado, y sobre el. camino que teníamos decidido

interés en cubrir para no perder la romunieacion con el

jeneral en jefe, obligó al jenernt Valdéí^ á acelerar su replie-

gue en aquella dirección, ordenaado al jefe de E. iVI. coronel

don Andrés García Camba que coa las tres compañías de Je-

rona, que se hallaban en Zabaya, y \n cabaJieria marchase

inmediatamente á ocupar el alto de Valdivia, que se su-

ponía en poder de los enemij;os, que debían ser desalojados

i toda costa: este encargo fué desempeñado con toda la di-

líjencia que las círctinstancias demandaban; y á las doce del

¿fía el jefe de E. M. se incorporó en Zabaya con d coman-

dante jeneral, asegurándole que no habia la menor novedad

por aquella parte, y que sin embargo había dejado 25 ca-

ballos en el alto. El jeneral Valdés que hasta recibir esto

aviso habia, como se *ha dicho, acelerado la retirada, cosa

que dio á los enemigos una arrogancia terrible, se propuso

de nuebo seguir su primera idea; ademas cierto de que el jene-

ral en jefe debía llei^ar el mismo di^, y que las tropas quo

le acompañaban estaban á dos jornadas, no trep do defen-

der el terreno con mas empeño, seguro de que en aquella

siítuacion no hacia variar la suerte de la catiipaña ni un re-

bes de fortuna por nuestra paite.

Lo3 enemigos estendicron la Lejion-Perüahíi, el reji-

mlenlo Kio de la"" Plata, y los batallones números 4 y 11

desde Zabaja á Ylabaya; el num. 6 l9 situaron ca reserva
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jen^ral ron cfos pírzis de nrtilleriíi, y m^í fe rrtngnardía
gobre él rainino dí» Toráta ta cal)a^lt"f i^^; por aii»lííu^ parles

y.con lu (fiíeieifcia cjne de líi íüfereiicia de luiMza?.te «ledurf»,

fce roihf ió fuego tan horroro-o couio inorlilero que cluri

liaííta laa tres y media ó cu-aro de Li tíude mas rebul-

tado ijue haber adelantado umy poeo los i nemij^os su iz-

quierda: una mitad de Cazíídores monta los que recivjó la

o • leJ de c jr^ir, l(> veriftcó c jt^i taiito denuedo que í^t) efn»

b<ir«ro de no poder cone uir la caroca por la mala cjdidad
dci lerreno contnbo ¡ufií)¡t« la marcha de 4os contrarios, A
cela sazón se presentó en el camprn de hatalhi el mariscal
de xartrpo /don .Joi?é Canterác jeneral eri jefe con nn oficial

de E. M. 5 uíio de sus ayudantes de campo: conferencia
con el cotnandaríte jeneral que Je instruye de nneslra si*

tuacioM y la de los enemigos: nota con satisfací ion el placer
con que la división lo recibe, á caso por que aquel era el

nioaieííto en que mas pruebas podrían dar sus individuos de
eu^alor y entusiasmo .por la empaña: conofce que nuestra
bizarra tropa despreciaba la supetioridad numérica de sus
contrarios, á cuios T^atallones contenián algunas de nuestra»

compañías: da sus ordenes parra continuar Ja defensa de la

posición: advierte debilidad y falta de arte en los enemigos:
ordena sobre ellos «in ataqne|eneraJ, que nuestros PoJdados
efecuíaron c^n una intrepidez itíiponderable; y los revohtcio*

iiariog fueron seguidamei te batidos, arrollados, y desalojados
4le ludas sus posiciones hasta donde permitió el día, dejatid©

d campo &emljrad^> ^e c-adaberes y heridos: «erian las seis

j media <le la tarde cuatido ceso la persecución y el focgo,

y Tos enemigos a^i que anocheoó conlinuaron retirándose so»

Í>re Moquehiia, habiendo perdido mas de 700 hombres entre
inuertos, heridosj prisioneras, contando er^ los prit«cros tin

«scesiv^ tiutnero de oficiales, mucho armamento y municio-
i»es, y una cureña completa. Nuestra perdida fué de 230
hombres, 450 muertos y los demás heridos, y algunos caba-
llos^ El comportaraienfo de los batallones ^e Jerona y Ce«-
tiQ^ y ios ^escuadrones de Cazadores montados y dra^f)nes

de Arequipa ?qne entraron en accioíneBcede los limites de
todii ponderación. El jeneral Viiidés perdió dos c^iballos d«
los ^tie ifi^&tat»^ xeciñeu^ mM> de ellos «4 caer mx^s^



taloi^nte herido, nn filarte golne: en fin no ha h^hUo indi-

viduo alg-ín)r), q ifí n) se es Tjerase en daif pruebas de que

la causa eip^ñjli era '^^'ia {iropn^.

Después d i anorh^ce^^ nos reriraiios también al alto

de Valdivia do^ide se h i l iba el hospii d de sangre, v pa-

samos \\ noche. {^Véanse los partes oficiales del jeneral Valdés^

y jeneral en j^fe.)

El 20: á las ocho de la mañana la retafjuardia ene-

miga continuaba su retí ' )d i á Moquehna: á las tres de la

tarde marchó el jeneral Valdes á Yacangocoíi los bal ilío-

nes dfi Jeroni y Centro y dv^s piezas de artillería: recojio

áüi algunos papeles y los sellos del E. M. e nemigo, que

lleno de pavura habla d'^jado olvidados en las casáí^: á las

seis y media de la tarde se incorporaron en el alto de Val-

divia los batallones primeros de Cantabria y B irgos, dos

escuadrones de dragones de la Union y uno de la Guardia

y dos piezas de artííiena con el j^^neral Monet. Kn la^ ordeíi

del dia, y por disposición del jeneral en jefe se dio á re-

conocer por jefe de E. M. J. interino al co onel donAndres

García Camba, que desempeñaba el particular de 14 división

del jeneral VaUiés. V
El 21: á las tres de la mañana el coronel jefe de E. M.

con el tercer escuadrón de dragones de la ünion marchó á

Yacango á reunirse con el jeneral Valdés: ^ l amanecer el

jeneral en jefe con toda la caballeria, dos piezas de artüle-

ria V los batalhmes de Cantabria y Burgos se puso en mar-

chi en dirección de iVIoquehua, tomando la vanguardia ef

jeneral Valdés con la tropa que se hallaba en Yacango.

A las och > de la miñ ma descubrimos el valle de Moque-

hua, y los enemigos situados en áamegna, qus tomaron luego

posición en los aStos inmediatos á la villa, llamados del

Hripo ó Chinchen: el ieneral en jefe con todas las precau-

ciones debidas marchó hasta formar en colnna^ en Samegna

y en el pa^aie qae los enem^^os venían de dejar, distante

de S I posiciort ua cuarto de legua, y á su vís'a. El jeneral

Canterar, aco ni^ iñ^do d^^I jeneral Valdés, algn?io;4 ayudutea

y oticiales de E. Vl. rec^ » )cii la terrible posición que '^cu-

pa'ia el ejercito llt^ih libttVihr: ^^ov su fre t.^ la dividían

de lUiotfOi Jai -ai JoaiJi üiArraacaj, el uUiuia /
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jVvísible de ddbiar por nuestro tímii o der^í ho, á c¿iu^'^ de

l.^s tapias de las hu ^rras y viñas inm Mlialas á la v i. a, y
ele l'o callejoiv:^^ que conducen á la pobl u-'^Mi: por inií^nffo

flaneo izquierdo se estenviia una cadena de eern s, qtíc, aitn-

cpie ofretia muchu <liíiculiad en su paso, se cout'niicaban coa

\\ posición eneraiua^ corno á la digt iiu ia de un cní»rio de

le*;iuv, y se corri irth^^sta su uiisnia linea dí-si (•ddií-ndo. la-

niediaiaineíifee marchó en esta dirección el j t.eral Val

con los batallones de J^ona y Centro, y el t' ixer eí^cufidion

de dragones de la UÉMon: los enemif^os no creyeron prrc-

tica ble aquel paso, por lo qne tardaron en ( iirarse de el /
aunque luego d^estacarmi un batallón á defenderlo, iu¿ cuan-

cío ya el jeneral Valdés con la valienie tropa que le aceni-

pañaba se habia posesionad* de los cerros al otro lado dt

los barraincos. El batallón enemigo intento bacer algu?»» re-

rístencia; pero tardo muy poeoís minutos eu ser airotlado

con bastante perdida.

El jeneral eit jefe hizo adelantar de frente los ba«

tallones de Cantabria y Burgos dirijidos^ por el jeneral Mo-

net, y el resto de la caballería, formando ambas armas cua-

tro colunas paralelas, sostenidas por nuestra artüteiia en

posición: los enemrg^os que tenían la suya ventajosamente

colocada caño-nearon nuestras colunas con much i viveza y

buen tino; pero solo lograron matarnos algunos. caballos ín-

terin no usaron de su metralla. Serian las once y media ruan-

do los alto* del Huayco fueron atacados- en todo su freiste

y flanco derecho: nuestros soldados apeaar del aciv^rto de

ia arúlleria enemig^i, cruzaron los barrancos con una pron-

titud y orden admirables: el primer escuadrón de la Guar-

dia fué el primero que ocupo la posición enemiga ha-

ciendo alarde de un valor digno de eterna memoria:

su comandante don Manuel Fernandez fué en este acto

her.do de ni jerte: este oficial era acreedor por su» singu-

lares virtudes militares á haber sobrevivido á un dia tan glo-

rioso para las armas españolas: la tropa que condur.ia el

jeneral Valdés nvirchó en'coluna cerrada s^bre el flaneo dere-

cho da los enemigos á tiempo que el jeneral en jefe atacaba

tpda su fr^áiU^: aittá>>é ataques se ejecutaroQ coa taíita bra-



b-i a V ono-fniiHal qMP A la «na fiel flia el campo cr-x miM-

,ro .-«t, cañ»aee, ariiiau eut bandera., cajas de jíuena,

jMuairioíies, mas de mil ,,ii,iuneios. |
ciciou de heiidos,y

li ci.iadr.s los cadáveres sobre el terreno en que fueron lo»

ent mi^ .s destruidos con tanta vioienci » que no tubieron Ju-

rar pa^^a desj>leg:ar sus coIuikis, i.i para retirarlas, cperae.Oü

que acaso tainpo.o eran capaces á la v.sia de .oidado»

v- icedores. La dis] ersioo en que desde este nistante ee

l usieroo lo» rebrjdes es inexplicable: bu cabaliena, que en

I hr.m or len Hiart haba sobre la Rinconada, tué perseguida,

y "acuchillada por la nuestra en n.as de cinco leguas, j ^ il

tanto perra tió el dia y el cansancio de nuestios caballos,

,iu.- al-mnos aeababan de h icer una marcha de mas de

i;-g,ias "por penosos c%tninos, y eu la estación mae mcouio.

á^ p:\ra tiaiir por e! intprior.

Los enemiaos, que despr^vondos h nan, tirando ar-

nvis y fornituras, se d.rijian á Ylo donde teman sus bu-

imes, si» e.».a d' esto, y de que ..o era de manera

.•li.n.na pusible co .tinuiríu persecución d.^ues de anoche-

cido, tanto por el rn .1 est- do de los caballo^ coino por el

cu «>ie hallaban los infantes sin ct mer en todo el día

Y coi terribles arenales en las veinte leguas que íaltabar»

a aqufd p:ierto, han legrado salvarse muy pocos, y su. !?r-

n.a .íento'alsu.o. La eond tcta de nuestras .ropas ha ud

o

«d.niraUe: Tsu intrepidez y buen
i ^'^ST^ 'm 1' t^

el «M' rcilo qu'- se tiíukb i libertador del i^vd haya de)ado de

ee.i.tir en poco ma'* de una ora de combate Nuestra per-

d. ii hVsid . co iMderablasi se atiende á que fueron muerto.

.1 el ca npo cineo valiente s oficiales- y aígut.oahen.lo, pero

e'fopah. .ilomuv inferior á la de Toráta el diez y uuebe.

^
Rl 22- se emhi iron partidas de inf -ntena y cal.aUen^

en to.l »s diré •.cio.i.s á reeojer disp-^rsos y «' '"«'''^"t;; íl'''

re.r.saroa eon por.i >n de unos y otro, bal ados

y cañnbera'e. d d valle. Este d. i an.anecn en . ^^^^
e\ v..r,>n.d S .m >cureio ron cuatro eo^Mpañi is d;. ^"

k , ¡

Íp ,Hí1i Í)^1T'- llegaron á Toral , el 21: el prnner batallo.»

S prnVer Uinle.to ca.>.á e,. el alto d- . v.h d. Mo-



los ¿oíigros y las olur.as:

f
V"^' ,,,, .„„ V.rs. lo

rf n/a- fan cono de U fo., M'"^ ^'^Y"
j es n '-'^

,,,, bat . llenes P .rtidatux y oro -a,

q.iipa, primero y te.et ro la u
^

ir^^rpednre^^ba. i: Ü «t'-os <l.pe.-;

•^'T irdnSIe en solicitud de buques, y > !
uns-

pud.erau ^'
Pj¡, ,e partida alguna v.nir.e d^- a

Z^TIZ K aia\e ?ec.^ieron también d.per.o,

y anname.Uo.
. ^ del primer rei;mie„to maj-

J oL difa'jo al cor„..erSoino,.Krio «n Moy .en

pago di Orno, «J"™" '
j„e„¡„„s: se rrcn ifrcii v»„o»

disperso., muchos de el os P'"»™" '
-^^^^^^^ ,1 c»ma

,1 i.
fe e„emigo contento que «"I;

, H'» ¡'^'"^ ,„ yj¡^

::rtficr,l!„'"r¿ p.r vlcona, , .seguraba» la .«'.al

U.«<r^^^'tí¡ZZ^<.*' »t servicio .e re^^r-

r lo, cuer'^^ >, y los de coior n,..ro se de-lmr,ro..

.T bMal'on de A eq.ap". .' -T" )"- '™ t-V'-r "T
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. paríidir^ d*^- di^pr^rBos f^ín ar^t^ns en dírrccion de líi CordiHerm

,..se veriliró el c usje de! alférez Fiiito: se n a?)d6 a! ¡Huner

l> , tallón d d priíí$er rejioMetífo que marchara .^^obi e 'i acii íf

y se previno á Cantabria y Euigo» que í¿e tiirp^isieran á

regresiar á Pn )o.

El 27: emprendiero 1 la m asid a ii dicada Jos batallo-

^ iieB de Cauta? ria y Bun|y<^s.

! El 2 : el coronel Corría Casia jefe de E. M. mar-

^ i'íió á Ylo con 50 cabalios: salieron paia el Cuaco cor los

parles circu:|s^iai3C!ados un ayudante ,de campo del jeiicj-ul

e s jefe, y K^n oficial de E M: jos enemig()s cañonea^m 1 1 >ii

Un bijr|p> mw partida riu'^slra que ocupaba la« ca«as de

¿ Vio: vii^íido ((ue sus esfu rzos ^rau infructuoso'^, embiaron

un parlamento pidiendo par f.^vor que se les dejase tomar

^ aljfjnos barj^Ses de aj^ua: el coronel Somocurcio que reci»

« l)ió el pailíí mentó, concedió el pera¿¡so que se solickaTba ¡i

condáaqii de que los buques enemigos fondeados en el puer*

to se harbian de hacer á la vela en seguida, como ]o eje-

' Ccitaron todos totnanáo el rrmbo al Norte, menos Alvara*

do que sej^un noticias se dirijió á Yq^uique,

MI 29: el jeneral en jefe, y dragones déla Uuion <ím.

prenSl^ron su regras^í á FiM. y ios ^os^scuadr^^nes de la

Guardia con dos piezas de artilíeéa ^t!»archaron á Areqiripa.

El coronel Garcia Camba llego al amanecer á lio dcmde

solo se hallaban tres buques anerrantes inoleses, de los cua-

leí> el uno se hizo á la vela á las die^: l« s caj>iíanes de los

* 'MJm jdos vinieron á tier na en Foliciind de c^y>%amU« de

:ag4*a,>qtí^^ mc^^^^^^^^
concedieron con la con»

dicion de marcliar-se al día siguiente, ^reijipeííto á que emba»

ra?:aban nuestras o|>eraciane?, mJin cuando cuBiptiesen fieK

mente la neutralidad e nnbhda. Por estos capitanea, y por

wn palsatio, que pf)r adicto á la rauí^a es^pafkíla, .foé preí^o

i en ''Tmm v coríd neldo á lio^lo, y al que liabiati atasíljado

lo^ ing^e^es, supíaj^os qir- no j^a&aban de ibíI hambres, loi

. que lois enemigos habían reunido, Sncln^os los íejrfeTOósi

« que traje.ron <le Arica, y que Mo 40 fusilcvs hahíarí calva-

do los id^xersoíí, ^ue llegaron u\ | uert^r que iro Imiiín bo*

liquines nj fiacultalivos para .cnrar los heridoí? y enfetmot

que habiaü: y que care.:ian de víveres, leña y a¿ua, en 'UUi^



2T

K\ 30: Pv\rii(! rioia y Jos riiionenta CíiÍ uÜor qi<io acom-

pañabui al jefe tía M/ r^^y^rí-saron á la |{incQnM(Ja con

lioveiiia y cualro pri^íioneni^ f\v |os Piicnvigos dispert^ados e l 2K
Kl 33; ranipó en i1 aUo do la nitia de Moquehua

la tropa ciuc ei día aátenor ilunnió eu ^la Uiucou^da» .

'De lodolo dlcbo se deduce que la camprfia del ej}r^

mío unido liberfador del Sud t oin puesto de viejos guerreros á

.quienes agobidin el peso de tontos laureles , {\) y macidada

por el honorable señor fton Rndesindo Alvarado con otroí§ y^*

tíos AoAíorí/¿/cv, principio rigurosamente hablando el 1 ? de

Enero de 1823 en Calaña, y ícorrcluyo definitivamente el^l

del niisaio me^ en |a> inmeiKaciowH de Moquebna. Es ima

Terdad que lá actividad del jeneral YüWés, y sus acería-

das dísposicií nes para vllenar el j)lan de operaciones, qují

i^l Kscroc. Sr, virey 'bai)ia ftia^o, :y reencarnaba coitíín^a-

meute él ^v^m jerveral en Je le, como único coiíveniente,dc

^ue rcsirttó la < oKía ^n estado de no poder ausiliar con^psa

alguna al que d^b^TObarcíira bostitoieiile, ka sido el primer

escollo cf«ít ra que i^e ^stitílo el ejercito irrmstMe de Al-

varaáa, j por cfe'ta razón en mas ilc un mes no ha podi-

do erirprende r tíiovwiií uto alguno. La costa babia quedado

«in iví;a cabeza de gaumlo de ^mrgona especie, j «i^ wa»

.cahallena que algunos rmy pocos burros: predental)a
,
ra

.este estado tina ispéelo verd^iderarpente inelancolico: sus ba-

litantes ;Hc fetíiiílSeroT) de las providencias del ^obíerrro has-

ta el p'Jiíto de íteneite ipor ii jii^taSr pero el K^ral Vajdes

empleando la eneijia necesaria, y alejando de sus iifedy^as

aquel terrorismo 'que degrada á los pneblos cultos, ofeyde

el verdadero eí^pirilxi de4 crÍ>í¡a;nihTnt>, ha oblrgado ^al cpm-

plinnento de lo q^je el gobierno ordenaba, y despides, los mis-

mos lialStaiWs ha^^teííiido ocasitnide conorer la importancia

( 1 ] Botolt) c^i*it<Q ilite»taa«y ^eí, SjuU del 1 i ie tieieaibré i€



áe unns (i;«r>oMdonf"; que ha'oian s^nfUiaí^o (lf> v!olenf3«!.

No '"^'y fácil utia c?.U!()arííí ii^ual á las ci.-cun»t ia-

e-a, de e ti, y q«3 en tat. pocos dias produzca resulta<io»

tan fdicps: eíi eli » hast,i el dia ly hi deí^|d* ííado el .luncr.i»

Val iés nn^ porción de conocimientos que inarcau cvide^iis-

ta >nte el }enio militar que lo anima; y su d vhiou jidado

cu cad i "p i'^o una pruelw inequívoca de lo que valen la»

tropas española? bien mandadas.
,

los enemijíos abanzaron hasta T«»rata con la arro-

rifcia propia del ignorante: en parte algina de sti trau-

¿ito d-jaron de asegurar que no habia fuerzas capaces de rens^

tirhs' aderaos contaban con que los pueblos, del interior

se sublebaran, y co . que r-uesíras tropas se unieran a sus

filas vulgarizando vilmente la especie de que habían segu-

ridad de al-uwos jefes, y oficiales de los cuerpos. Esta olas?

de intricrus nos era ya bien eonocida, y merecía todo el

de^precTo de nuestros jenerales: la confianza que inspiran

nuf'stros jefes y oficiales en el dia, no daba lugar á la menor

so nbr i del recelo, los viles , i/ cobardes ya anteriormente nos

hablan abandonado, creyendo desesperada nuestra snerte,

^n ello nos hicieron un favor que ellos mismos descono-

ce- el aliento de que están animados nuestros oficiales f

iefes bien lo espHcarou los de P.irtidaiios y primer batallón

dí-l p.'i ñor reji niento, cui'» semimieato por no haber podwJ^

llea-ir á tiempo de tomar pa-t^ e» los triunfos del 19 y 3J

era ta.i sincero, como dificil de esplicar. hn Torata reti-

rándose mortalmente herido el bizarro tenteute coro iel mayor

de Cazadores montados don Feliciano Asín de Gamara dijo

si iefe del tercer escuadrón de dragones de la Uuion que

marchaba á la linea estas memorables palabras,, /'«j/o/ w/or;

«o esto'j mal herido."'' .

- Los pueblos han ar»rendido ya que en las convulsio-

ne*' está sn verdadera desgracia, y los que h m vi^to el ef^-

eíto libertador, apesar de componerse de un número miebo

pa a ellos, no manifestaron quedar satisfechos, y ?( \o atgu-

5io=í muy poco» habitantes adictos á !a revolución /o mí.f/í#

aw po'lian sannr, y no podían perder preconizaban lo irresistible

déla fir-rzaqne conducía A Ibarado: recibe esta un contras-

te Totati; es Jel tuda aiw«juUada e» Mo<iuebua: /,1o»



,,mb«n en las glorias de 1 ,s armas espom.Ias, por

Via 11 libres de un yugo que eu p«cos diaí, se les hai-i-

dio ""'¡'P^'''^^^¡'^^;jg^,g
romelido una trnllifud de desati-

nos miliíares fii esta csn.pana, ijue fcciia la.go u l< nr J fc* ''^»

*o oporluno; pero pue>ío qne han anudado de un u.odo v

J-

.

wble á su destiucrion basta por aora tonfi sí r tt^ia \eroau,

cleiai do á la historia de estos aeoi.tec aneUoB la juiciofea

critica que merecen. Uerrotadot», y pe, regoldos 4üs levolu-

cioimrios el jeneral e» jefe ha einp.fadiüo Mn <len.o_ra el

regreso á Uaancayo con los cuerpos que le af on.¡-i,naum

cletde este pu .to, y ade-na, el primer batallón de tuit^o*

y el tercer escuadrón de dra<ro«.e8 de la ünio», apvar oe

la estacioa fuerte aun para viajar en el inieru r r<>r la atua-

daru ia Je 1 ubia« el mérito que la tropa coutrahe

marchas e^ digno de roi*í(leracior!: pno n uy ñ «laí amen,

te el de los jefes y oSci^les, atend ías las circiitrntancis que

constituyen nneítros cuerpos, compues tos c; bi
t '\

^"
\*''f

' '*

dad de hombres los mas propensos de! n u. do a di .ei tai se.

Es también de advertir íjUe cuía.do eljti.enl en

i fe se movió de Huancayo con tropas para ctbui «1 Ui.ni-

afff.n.os n.a!vp.ios eslei.dit ron n ali. .cf=f,nH t.> I'- «"^'l

di' que los em nóg.* qo- n.andal a el k 1 eh'e A r* r.alcN .c u-

respecoá q..p í i> e! v, ie de Jai-ja. r .o. «, M «" ^ •

«

t.opas; p. ro ..H>s cKa.bt. n.. i^t .
«n ci,. S'^'f'^'/

rubrian dK hns pr. ví.ri-, s cu o ^' t Ilot as, v c oa- r
^H rH-

du.nes con snfcieue artillena, y ce enc ala cM..rg.c o

,),.| mando d^^ e.tas .topos « ! je. era! I ortpa- e i o ct.^u n«e

I s incomodidades qn' le «ntsai. n b> « o,- t nrras f
.

em.g- ^
ro solo conservó t^d.. el lertet i, qi e . r.:| -,.l air es. s!í o c,oe

\v<r ó b lírbí* i ni. da^ rcf ^oie^rri; vci ti.ja. AitiuJcs tt il

n.'uv , o. a ir.-r» % lúi.1í.i.dc.se jeK.eial del. e(. -vHo d.l

.

m^m-o

inarchó en ef« efo de 1 in,a á I ..n-., pero t a se nu vio de

allí ni tei.ia fuerzas suficientes j ara lufiar al stnor 1 ong»

sin eer baiido.
^ , ,.

Ps^r ultimo manto cueda reW onado e^ de pu'uic*



ciol (le esti «;!orn^i c^tinifli? qMis'(*rft ín^r^r r<5pr^«íon*»f

ifiblirneá p:ira encarecer mérito; jm* o lo-i rcsuíirulo:^ 60ii

1)< ín*jorL»s el»ii)> '(Ií í jmíí.m or'*::er nsi «i lo-» jerií**

r^ilen qu í li dirijit^'o í co no á lii» j^if*-!, oti -iales j Iro )-t

que la ejecut \roíi, y esí i el isr^ \<* eloji >^ es de? a
i
nllos que

¡.oponen nileiicio á lo-* m ir l ic^^s, y no le¿* dí»ji«ii *d menor
arliitno pirii oj\"rcer 1 1 in ile lií>» ici i. ¡El c¡:doi|Uit»Ti mos-

tr.ir<ie sr3in(>re í\i \ propicia. cj:í Ií^. &naab e»¡iaüoAw.« Cí>uí#

•a ToraU j Alo^uehua!

APENDICE

ConclnlíJa Ta relación de esta campnfii se reoihio par*
oficial del jeneral Olañeta, que en vi/r^id de ord enes dnl

Escmo. Sr, virey se liabia niovido sobre 'P^rapacá: <//c<?; qn^
el 13 de Febrero alcanzo el. núnu 2 eií Yquique donde s3
habian reunido también alj^unos dispersos del 21 de Enero
con ío<la In caballjiJ i q\i2 pudieron salvar de M ) ^tie-i'i x : el

Í'enciTil; loB batió completamente, tomándoles todos los ca-
adlos j muías, mi3 dj 101 sjUIaíIos pristo.ieros,,ademas de
10 oficiales, y de nn considerable numero <le nmertoí^, con lo
que no solo quedó libre el partidi> de Tarapacá, sino que
los cuatro buíjues fondei^dos en Vquique, se hicieron á \i

?üla con dirección á Li na. Se supo también , que de los bu-
que:? que h ibian recoii lo dispersos en Yio se perdieron so-»

bre la costa de Pisco la frnj^ata Trujillana y otro: es de creer
qtic tantas desgraci is scj^uidas, y de tanta consideración abran
1(>8 ojos á los pueblos revolucionados, y reflecsioiK'u que so*
la la mano del liombre no parece bastante instrumento para
tin encadenamiento de sucesos tan remarcables: tilos deben
consultar su bien estar: y en este caso nos prometemos que
•udrc ision economizará una porción de sangre preciosa, quQ
€l Ptírá uece^ita para bu prosperidad.


